
Este escenario desalentador nos lleva a plan-
tearnos cual debe ser la actitud de la sociedad
con el futuro de la educación. Estamos conven-
cidos de que existe plena conciencia del rol fun-
damental que la educación tiene en el creci-
miento del país, sin embargo, son muy pocos
los que conocen en profundidad las consecuen-
cias negativas que tiene la escasa asignación
presupuestaria.

Más allá de buscar recursos alternativos, es
nuestra demanda permanente exigir defini-
ciones claras en esa cuestión.

Asumimos así una actitud clara, responsa-
ble y prudente en la lucha por un presupuesto
digno para la educación. Es que resulta im-
perioso lograr el incremento de los niveles de
aportes para brindar el servicio que nos exige
la sociedad: una enseñanza de calidad con ac-
ceso de todos los sectores de la comunidad.

En nuestro caso, la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas, ha desarrollado la Asistencia Técni-
ca y ha profundizado su relación con los sec-
tores empresarios para la obtención de apor-
tes adicionales y la incorporación de nuevas
formas de cooperación e intercambio sin men-
gua del propósito fundacional de la secular tra-
dición universitaria.

Mientras sostenemos nuestra demanda por
un mejor presupuesto, mantenemos y consoli-
damos nuestra política de búsqueda de fondos

alternativos sin prejuicio de la independencia
y autonomía del manejo de las políticas educa-
tivas y la estrategia de funcionamiento de nues-
tra Casa, objetivos que defendemos a ultranza.

◆  La Etica y la Economía. Estamos con-
vencidos de que uno de los problemas de nues-
tra recurrente crisis histórica es la notoria au-
sencia de valores éticos que marquen el rum-
bo de la acción pública y privada.

Políticas basadas en la inequidad, modelos
de ajuste básicamente perversos, hiperconcen-
tración de la riqueza, miseria, hambre, exclu-
sión y postergación, son algunos de los signos
de la decadencia que soportamos.

No obstante, hoy se abren signos alentado-
res para el cambio. En este marco, la ética de-
be presentarse como el presupuesto básico de
la transformación.

Desde el área de Investigación de nuestra
Facultad, temas como el diagnóstico preciso
de la crisis económica y social, las estrategias
de crecimiento, la marginalidad, los modelos
de ajuste, la integración cultural, la gober-
nabilidad y su relación con la ética, nos preo-
cupan, nos duelen y nos movilizan., Hemos ins-
talado el profundo debate sobre la humaniza-
ción de los procesos sociales y económicos.
Este es el gran desafío que sostenemos desde
el pensamiento académico para proponer un
desarrollo con equidad en el nuevo milenio.

Contemplamos el futuro con optimismo y
como educadores, sabemos que el cambio pro-
fundo es posible solo  a través de la educación.

Por último corresponde agradecer a los in-
vestigadores, profesores, auxiliares de la docen-
cia y al personal no docente de nuestra Casa,
que con su esfuerzo permanente han colabora-
do para formar a tantas generaciones de ciuda-
danos a lo largo de estos noventa años. ■

C
umplir noventa años de vida ininte-
rrumpida al servicio de la educación
pública, representa un momento
adecuado para la reflexión y creemos

que la mejor manera es hacerlo con la vista
puesta en el futuro.

Sin perjuicio de examinar a fondo nuestro
pasado, tarea que resulta permanente, debe-
mos reconocer la experiencia de nueve déca-
das al servicio de la generación de conocimien-
to en las ciencias económicas y en la forma-
ción de recursos académicos y profesionales.
También de haber acompañado la compleja
realidad del país en estos años, desde un rol a
veces distante y otras veces más protagónico.

Nos cabe el honor de conducir la  Facultad de
Ciencias Económicas en tiempos tan difíciles
como complejos. Es una tarea ardua y a la vez
apasionante,con un alto grado de compromiso.

Esta Casa de altos estudios ha roto el este-
reotipo de la torre de marfil y salió del encasi-
llamiento en que generalmente se la colocaba,
como si fuera una entidad aislada, autosufi-
ciente y despreocupada de los problemas so-
ciales, técnicos y económicos que acucian a la
comunidad. Lo mismo podemos decir de la
Universidad toda: forma parte de la sociedad
y se debe a ella.

Nuestras Facultades investigan en áreas
donde existe un vacío. El objetivo es analizar,
interpretar y enriquecer el nivel del conoci-
miento en las distintas disciplinas.

Es así que en los años recientes, la confianza
de la población en los distintos niveles de con-
ducción del país, ha quedado sumamente debi-
litada. El conjunto de la dirigencia, no solo po-
lítica, dejó de crear paradigmas que represen-
ten el modelo de Nación al que aspiramos. Es
en ese marco que la Universidad pública y en
particular nuestra Facultad, ingresan al gran
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escenario del debate de ideas para aportar su
visión sobre la problemática de nuestro país.

Ciertos sectores seguramente pretenderán
que la Universidad cumpla solo su papel clási-
co. Nosotros, lejos de ese pensamiento, hemos
establecido con firmeza el nuevo rol  que im-
pulsamos como modelo de trabajo.

Un ejemplo claro de esta tarea es la creación
del Plan Fénix que incide e la relación Univer-
sidad - Gobierno - País - Sociedad.

Hoy se escucha la voz plural de la Univer-
sidad pública y se la reconoce como uno de los
ámbitos donde se estudia y trabaja en la bús-
queda del bien común.

Al fomentar el debate constructivo, colabo-
ramos en la empresa común de ampliar el mun-
do de las ideas que nos permitan encontrar
los modos de transformar la compleja realidad.

◆  La cuestión presupuestaria. Nuestra Fa-
cultad de Ciencias Económicas ha visto dupli-
car su matrícula en los últimos siete años,mien-
tras que el presupuesto oficial quedó poster-
gado sin hacer frente a dicha demanda. Esta
realidad nos obliga, permanentemente, a pen-
sar nuevos mecanismos alternativos de finan-
ciamiento para optimizar los escasos recur-
sos asignados. Para completar el panorama, de-
bemos destacar los magros sueldos docentes y
aquellos profesores que trabajan ad-honorem.
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rocráticos", que tan bien describiera
Fernando H. Cardoso hace más de un
cuarto de siglo, se extiende de este mo-
do a un plano supranacional, tornan-
do mucho más complejas las relacio-
nes entre agencias estatales, cliente-
las locales y lobbies foráneos de
distinta naturaleza.

Una manera de distinguir "esta
otra" frontera, vulnerable a fuerzas
internacionales más "institucionali-
zadas" (llámese Iniciativa para las
Américas, Fondo Monetario Interna-
cional, OTAN, Foros, Consejos o lob-
bies supranacionales organizados), es
apelando a la noción de "internacio-
nalización del estado". Desde cierta
óptica, este proceso podría verse co-
mo un aspecto más de la globalización.
La diferencia, a mi juicio, estriba en
que los efectos de esta última son más

omnipresentes y menos visibles, en
tanto que los derivados de la inter-
nacionalización, en el sentido expre-
sado, pueden atribuirse con mayor fa-
cilidad a actores y decisiones con-
cretas (v.g. condicionalidades de
organismos financieros internacio-
nales, presiones de gobierno a gobier-
no sobre legislación en materia de pa-
tentes medicinales o de control del
narcotráfico, posiciones conjuntas so-
bre aborto o derechos humanos).

Hechas estas distinciones, puede ob-
servarse que la integra-
ción regional tiene una ín-
tima relación con los nue-
vos rasgos que están
adquiriendo los estados
nacionales de la región.
En cierto modo, podría
afirmarse que los proce-
sos de integración regio-
nal que se han produci-
do en las últimas décadas
han implicado la enajena-
ción de la capacidad de de-
cisión unilateral de los es-
tados nacionales sobre
ciertos aspectos de la ges-
tión pública, que anterior-
mente estaban sometidos
a su exclusivo arbitrio. A
pesar de tratarse de un so-
metimiento voluntario, la
integración supone igual-
mente resignar una por-

ción del poder de decisión con el fin de
promover intereses nacionales cuya
realización podría encontrar en la
integración un medio idóneo.

Cuando a esta semi-delegación de
poderes a una instancia supranacio-
nal de negociación se le suma la vul-
nerabilidad que simultáneamente
producen la internacionalización y la
globalización, resulta evidente que los
estados nacionales ven crecientemen-
te coartada su autonomía decisoria,
tanto en relación a los asuntos exter-
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algunas de las restricciones o efectos
indeseables de una globalización tan
determinante. En tal sentido, la inte-
gración no sería una manifestación
más de la globalización sino, justamen-
te, su opuesto, es decir, un intento de
ordenar fronteras adentro, el impacto
de un mundo sin fronteras.

Lo expresado, sin embargo, no da
cuenta totalmente de la distinción que
se pretende establecer conceptual-
mente. Si bien la integración trascien-
de las fronteras nacionales, hecho que
le otorga a esta cuestión
un carácter diferente al
de otras cuestiones más
propiamente nacionales,
también incorporadas a
la agenda estatal, en el
origen de muchas de es-
tas últimas la presión in-
ternacional ha tenido un
efecto determinante. Só-
lo para citar un par de
ejemplos, así ocurrió con
la Alianza para el Progre-
so, promovida por el Pre-
sidente Kennedy a co-
mienzos de los años 60,
que fue generadora de la
gran mayoría de las ini-
ciativas de creación de
instituciones de reforma
agraria en América Lati-
na. O con la creación de
los Consejos o agencias de
desarrollo económico, promovidas en
gran medida por el Banco Mundial en
los años 50 y 60.

Con esto se quiere destacar el papel
decisivo de la presión internacional
en la conformación de las relaciones
de fuerza al interior de los estados y
de las propias sociedades nacionales.
Esa presión es casi siempre selectiva:
apunta a fortalecer a determinados
actores sociales o estatales y a debili-
tar a aquéllos que defienden intereses
opuestos. El juego de los "anillos bu-

INTERDEPENDENCIA. La conclusión del trabajo es que  una adecuada 
discriminación entre los conceptos de globalización, integración 

e internacionalización del estado, y una profundización del análisis 
de los desafíos y oportunidades que estos procesos generan, 

aparecen como condición necesaria para continuar avanzando 
en la tarea académica de dilucidar su impacto sobre la situación 

actual y destino de los países.

L
as transformaciones de las
relaciones estado-sociedad
han coincidido, creo que no
casualmente, con una serie

de procesos en el ámbito internacional
cuyo impacto sobre el escenario polí-
tico y socioeconómico de los países no
puede subestimarse. Tres conceptos
estrechamente vinculados entre sí
intentan dar cuenta de estas transfor-
maciones: globalización, internacio-
nalización del estado e integración re-
gional. Aunque a menudo confundi-
dos, cada uno de ellos merece ser
analizado separadamente en cuanto a
sus alcances y consecuencias.

La globalización es a las explicacio-
nes deterministas lo que la integra-
ción regional a las voluntaristas. Las
fuerzas que explican la globalización
son mucho más abarcativas, podero-
sas y complejas que las que gobiernan
el comercio internacional. Existe, hoy,
una "agenda mundial" que se com-
pone -entre otras- de cuestiones rela-
tivas a las migraciones, el medio am-
biente, el terrorismo, la corrupción,
el tráfico de estupefacientes, la revo-
lución comunicacional, los movimien-
tos de capital golondrina y los merca-
dos financieros on-line. Todas estas
cuestiones tienen un elemento en co-
mún: borran las fronteras nacionales,
que se vuelven móviles y porosas o,
simplemente, se disuelven ante las
nuevas formas que adopta el inter-
cambio e interrelación entre fuerzas
y actores tan poderosos.

La globalización representa, enton-
ces, la explosión de la complejidad y la
incertidumbre. Para los estados nacio-
nales, supone la necesidad de contra-
rrestar algunos de sus efectos, de an-
clar algunas de las reglas que gobier-
nan esta nueva dinámica, en un
intento por ganar previsibilidad y vi-
sibilidad de consecuencias. Se trata de
una lucha desigual porque, en última
instancia, la nueva agenda mundial pa-
rece originarse, en gran parte, en las
nuevas modalidades que ha adquirido
el sistema capitalista como patrón
dominante de organización social, lo
cual sobrepasa la capacidad de control
individual por parte de un determina-
do estado nacional. En este contexto,
la integración regional puede ser vis-
ta como una manifestación de volun-
tarismo no resignado, como una con-
catenación de acciones deliberadas y
conjuntas, llevadas a cabo por dos o
más estados nacionales, para resolver

ESCRIBE/ Oscar Oszlak
xxxxxxxxxxxxx

top@interprov.com

PANORAMA MUNDIAL Un solo mundo
◆

Globalización, 
Internacionalización

e Integración

ARTICULOS 
VINCULADOS

Ver al final 
de la nota

NOVEDADES
de la Facultad

◆

■ Seminarios de Gerencia Social 
y Capital Social

Los días 20 y 21 de octubre de 2003 se
realizara en nuestra Facultad (Córdoba
2122) el seminario: "Como enseñar ge-
rencia social y capital social en la Univer-
sidad Argentina: nuevas ideas curricu-
lares, experiencias internacionales recien-
tes e innovaciones pedagógicas”. Será
conducido por Bernardo Kliksberg, Héc-
tor A. Larocca y Jorge R. Volpentesta.

Los días 23 y 24 de octubre de 2003 se
realizara el: "Seminario especial para las
provincias del Sur: renovando la acción
social. Modelos avanzados de gerencia
social y capital social”. Será conducido
por B.Kliksberg, Carlos A. Degrossi, Car-
melo Angulo Barturen, con la asisten-
cia académica de Héctor A. Larocca y
Jorge R. Volpentesta.
INFORMACION: Prensa y difusión, 
4370-74448, int. 6573

El proyecto del museo de la deuda
externa solicita  voluntarios

1) para lectura de documentos
vinculados a la deuda. 
2) programadores de PC de Visual
Basic o C++,open isis, www xis,
wwwisis 
3) periodistas o estudiantes de
periodismo
4) fotógrafos 
5) dibujantes 
6) cineastas
7) artistas plásticos
8) historiadores o estudiantes de
historia
Enviar mail a museo@econ.uba.ar o
llamar al 4374-4448 int. 6573

MUSEO DE LA DEUDA EXTERNA
◆

ACLARACION
◆

Por razones de espacio no colocamos 
el índice temático y  de autores

correspondiente al tercer año. Lo
publicaremos en el próximo número
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nos como a los de su propia agenda in-
terna. Pero como a la vez, los estados
nacionales están transfiriendo recur-
sos y facultades decisorias a gobier-
nos subnacionales y a operadores eco-
nómicos privados, también en esta di-
mensión interna de su gestión están
perdiendo competencias y capacida-
des decisorias. Paradójicamente, en-
tonces, la descentralización y la inter-
nacionalización operan como una pin-
za reductora de los espacios de
decisión autónoma de los estados na-
cionales.

Lo cierto es que los actores y proce-
sos supranacionales han pasado a ser
participantes naturales de la escena
política nacional. El Banco Mundial y
el Fondo Monetario Internacional tie-
nen, hoy, mayores resortes para orien-
tar las políticas públicas que la más po-
derosa coalición parlamentaria. Un
narcotráfico globalizado entroniza y
derriba gobiernos. Una crisis econó-
mica en un país produce efectos en cas-
cada sobre otras economías aparen-
temente sólidas. Las presiones guber-
namentales de un país central
conducen en otros, dependientes de
aquél,a legislaciones proclives a los in-
tereses económicos del centro. Los
cambios en la economía mundial -co-
mo observa Lattuada- reformulan las
situaciones de ventajas comparativas
tradicionales, exigen una mayor arti-
culación y dependencia del sector pri-
mario respecto al capital industrial,
comercial y financiero, y subordinan
los instrumentos de política económi-
ca domésticos a decisiones suprana-
cionales (Mercosur,GATT,entre otros).

Sin pretender un análisis ordena-
do de estas repercusiones "internas",
vale la pena pasar revista a algunas
de sus manifestaciones a efectos de
ilustrar los diversos planos de la rela-
ción estado-sociedad que resultan
afectados.

Wallerstein vaticinó que durante el
próximo medio siglo, los procesos bá-
sicos de la economía capitalista mun-
dial continuarán funcionando como
hasta ahora. Los individuos y las em-
presas seguirán buscando la acumu-
lación de capital de todas las maneras
conocidas; los capitalistas buscarán
el apoyo de las estructuras estatales
como lo hicieran en el pasado y los es-
tados competirán entre sí para cons-
tituirse en los principales centros de
acumulación de capital. La Guerra de
Irak es, tal vez, la primera confirma-
ción de esta profecía. Lo que probable-
mente cambiará será, no tanto la ope-
ración del mercado mundial, sino las
operaciones de las estructuras políti-
cas y culturales mundiales. Básica-
mente los estados nacionales perde-
rán continuamente legitimidad y, por
lo tanto, tendrán dificultades para ga-
rantizar una seguridad mínima inter-
na o externa.

Ya en relación al plano interno de
los países, las nuevas formas de arti-
culación que se están produciendo en-
tre el mercado globalizado y las eco-
nomías regionales localizadas en de-

terminados espacios del territorio na-
cional, rompe con las coordenadas del
modelo anterior asentado en el esta-
do-nación. La reproducción de este
modelo parece depender de las posi-
bilidades de profundizar la competi-
tividad interurbana, en condiciones
tales que pueden quedar excluidas las
regiones que no tengan opción de de-
sarrollar nuevas ventajas comparati-
vas. Esta situación puede originar ten-
taciones separatistas, favorecidas por
el proceso de globalización y libre cir-
culación del capital. A este fenómeno
alude Camargo, refiriéndose a Brasil,
cuando destaca la importancia de me-
didas políticas, fiscales y administra-
tivas que permitan el fortalecimiento
de la Unión frente al surgimiento de
estas tendencias separatistas.

Otro aspecto que merece atención
es que en los actuales procesos inte-
gracionistas se manifiesta un cambio
en la importancia relativa del papel
de los actores que los concretan. Mu-
chas negociaciones bilaterales en el
marco del MERCOSUR han sido di-
rectamente realizadas por el sector
privado, como es el caso del sector au-
tomovilístico. Las presiones sobre el
estado nacional se fundan en la diver-
gencia de los intereses que sustentan
diferentes actores. Las empresas aso-

ciadas al capital transnacional se pro-
nuncian por una mayor apertura al
exterior y por reducir la protección y
regulación estatal, mientras las em-
presas privadas de capital nacional,
menos competitivas, demandan una
mayor protección arancelaria. Se mo-
difican asimismo las formas de la par-
ticipación estatal. La integración con-
tinúa siendo un proceso desde arriba,
con carácter intergubernamental, pe-
ro la presencia del sector empresarial
-como actor real del proceso- descen-
traliza y desconcentra la gestión y de-
cisión estatal, especialmente en las ne-
gociaciones de carácter sectorial.

También la membrecía en las orga-
nizaciones internacionales y suprana-
cionales puede conducir a cambios en
la estructura de poder y autoridad de
los estados individuales. Por ejemplo,
la pertenencia a la Comunidad Euro-
pea o al MERCOSUR puede otorgar a
algunos de los estados miembros más
pequeños mayor voz en los asuntos in-
ternacionales que la que tendrían co-
mo naciones separadas. Pero -como
bien observa Corkery- la misma per-
tenencia ilustra la disyunción legal en-

tre el concepto de soberanía y perte-
nencia a un grupo supranacional.

La apertura económica restringe la
autonomía de los países en la plani-
ficación de sus políticas socioeconó-
micas y modifica inclusive las formas
de organización y gestión empresa-
rias. Sin embargo, algunos autores ob-
servan que se ha tendido a exagerar
el grado en que las fuerzas globales de-
terminan el destino de los Estados de
Bienestar nacionales o explican el fra-
caso de la gestión macroeconómica.
Por ejemplo, la globalización no ha
afectado mayormente la acción de los
Estados de Bienestar europeos, cuya
vigencia se explica por el peso de los
mecanismos políticos e instituciona-
les de representación de intereses y
de construcción de consenso.

Paul Krugman ha denunciado que
la globalización ha sido responsabili-
zada muchas veces de todos los males
(inestabilidad, desempleo, baja de sa-
larios), afirmando que ni los merca-
dos globales son omnipotentes ni la
autonomía nacional ha muerto. El
"globalismo económico desenfrena-
do" es, según este autor, una máscara
para ocultar la insensatez y conse-
cuente fracaso de ciertas políticas do-
mésticas (estatales o privadas) que
exageran el argumento de la compe-
titividad para justificar reestructura-
ciones empresarias, creación de em-
pleos insustanciales o promoción de
la flexibilización laboral. También
puede observarse como un cínico in-
tento por eludir un compromiso so-
cial con los sectores más desprotegi-
dos o la adopción de medidas de de-
fensa ambiental, que aumentan
costos. Toda esta retórica -concluye el
autor- plantea un riesgo muy sutil: es-
timula el fatalismo, una sensación de
que no pueden enfrentarse los proble-
mas porque superan la capacidad de
los países (el denominado horror eco-
nómico y su impetuoso avance en Eu-
ropa Occidental), obviando la consi-
deración -o justificando- las fallas pro-
pias de las políticas nacionales.

En conclusión, una adecuada dis-
criminación entre los conceptos de
globalización, integración e interna-
cionalización del estado, y una profun-
dización del análisis de los desafíos
y oportunidades que estos procesos
generan, aparecen como condición ne-
cesaria para continuar avanzando en
la tarea académica de dilucidar su im-
pacto sobre la situación actual y des-
tino de nuestros países. ■
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Buenos Aires, 17 de septiembre de 2003

Sr. Decano de la Facultad de Ciencias Económicas, 
Dr. Carlos A. Degrossi.

Estimado amigo:
Para el 9 de octubre celebrarán Udes. los 90 años de esa
ilustre Facultad, muy cara a mi corazón por su gran historia
pedagógica y porque fue aquélla donde profesó mi padre,
donde yo también inicié mi carrera docente y donde alcancé
mi primera titularidad.
De modo que adhiero fervorosamente al aniversario, en lo
personal, e institucionalmente por el Colegio.

Cordiales saludos

Saludo de Horacio Sanguinetti, 
Rector del Colegio Nacional Buenos Aires
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E
l contexto de la políti-
ca monetaria. La pesifi-
cación del sistema implica
que el país vuelve a tener

autoridad monetaria, es decir, que el
BCRA recuperó los instrumentos
fundamentales de la política moneta-
ria. Se trata de un avance esencial ha-
cia la recuperación de la gobernabi-
lidad, la estabilidad y el desarrollo de
la economía argentina.

El BCRA puede ahora emplear, por
ejemplo, las operaciones de mercado
abierto para regular la liquidez  si, la
expansión vía monetización del supe-
rávit del balance de pagos, genera con-
secuencias indeseables. Puede tam-
bién, en línea con el debate actualmen-
te en curso en el país y en el resto del
mundo, aplicar instrumentos de regu-
lación de los capitales volátiles de-
sestabilizadores. Es decir, se cuenta
ahora con instrumentos que antes
no estaban disponibles para ejecutar
la política monetaria y cambiaria. Es-
to le permite al BCRA compatibili-
zar el comportamiento de los merca-
dos monetario y de cambios.

La política monetaria recupera-
da tiene capacidad de sostener la pa-
ridad y, además, de compensar con
creces el inevitable efecto contracti-
vo de la política fiscal y de aumentar
la capacidad de pago de deuda, de ma-
nera compatible con el crecimiento
del ahorro, la inversión, la produc-
ción y el empleo.

Antes de evaluar el comportamien-
to de la política monetaria en la ac-
tualidad conviene precisar otros ele-
mentos del contexto dentro del cual
se desenvuelve.

Después de la salida de la conver-

tibilidad, el Banco Central no está
obligado a mantener una cierta pari-
dad del peso pero tampoco a someter-
se a los vaivenes de un mercado volá-
til y, en el caso argentino, al impac-
to de un descomunal superávit
transitorio de la balanza comercial.

Visto el comportamiento de la ofer-
ta de divisas, existen buenos argumen-
tos para justificar medidas liberaliza-
doras del mercado de cambios. Sin em-
bargo, si se las aplicara para represar
en las reservas internacionales la ma-
yor parte del superávit del balance co-
mercial, esto solo provocaría la apre-

ciación del peso si el Banco Central no
interviene para sostener la paridad de-
seable. Como lo revela la experiencia
de otros países, el régimen de flotación
cambiaria, que es el aconsejable en las
condiciones contemporáneas, no im-
plica aceptar que la paridad quede so-
metida a los vaivenes de los pagos in-
ternacionales que nada tienen que ver
con las condiciones necesarias para el
normal funcionamiento de la econo-
mía real.

En el período bajo análisis se regis-
tró una considerable apreciación del
euro frente al dólar. Pero este hecho es,
en buena medida, irrelevante en la ac-
tual situación argentina. Porque, co-
mo se ha explicado, el principal impac-
to de la modificación de precios rela-
tivos provocada por la devaluación,
sobre la demanda agregada, opera vía
la sustitución de importaciones. Cuan-
do se disponga de datos sobre el com-
portamiento reciente de los precios
unitarios de importación, probable-
mente se verificará que los mismos no
aumentaron en dólares. En este caso,
la apreciación del peso frente al dólar,
en efecto debilitó la expansión de la de-
manda agregada inicialmente impul-
sada por la devaluación.

En cualquier caso, la necesaria des-
dolarización de la economía argenti-
na no empaña el hecho que al menos
2/3 de las transacciones mundiales es-
tán denominadas en la divisa nortea-
mericana.La capacidad regulatoria re-
cuperada por la autoridad monetaria
debe emplearse, precisamente, para
preservar a la actividad económica de
las turbulencias de los mercados cam-
biarios internacionales.

Subsisten temas aún no resueltos
en la organización del sistema finan-
ciero, como el reparto del costo de
la pesificación asimétrica y  eventua-
les fallos judiciales sobre la moneda
de aplicación en juicios pendientes,
que seguramente inducen a una ac-
titud muy conservadora por parte de
los bancos. Este es un obstáculo a la
expansión del crédito, aumenta el
spread entre tasas pasivas y activas
y mantiene a estás últimas en nive-
les exageradamente altos. De este mo-
do, en un contexto de rápido aumen-
to de la base monetaria y de la de-
manda de dinero, el crédito no crece.
Tampoco cabe esperar que mayores
inyecciones de liquidez, como la que
se derivaría de una política activa del
Banco Central para sostener la pa-
ridad, estimule el crédito. Ya se ha se-
ñalado, que el crédito es escaso más
por insuficiencia de la demanda que
por falta de capacidad o vocación
prestable de los bancos.

caso argentino, sea insuficiente aten-
diendo a los datos de la realidad.

En la actualidad, la política mone-
taria se está comportando en un sen-
tido drásticamente contrario al nece-
sario. Se han eliminado controles de
cambio, restringido la emisión mo-
netaria, fijado un tope a las reservas
del Banco Central en  los niveles ac-
tuales y aceptado la apreciación del
peso. El efecto potencialmente expan-
sivo del superávit externo (por la ex-
pansión de la liquidez, el ingreso y el
gasto) y la mejora de la competitivi-
dad post devaluación, se están así es-
fumando. De este modo, el Gobier-
no  renuncia a emplear el único ins-
trumento realmente efectivo y
disponible a corto plazo para expan-
dir la demanda y lograr una transi-
ción exitosa hacia el crecimiento sos-
tenible de la producción y el empleo.

En parte esto se explica por los com-
promisos asumidos en el acuerdo con
el FMI, vigente hasta agosto próximo.
En el caso de la postergación de las eje-
cuciones hipotecarias, el Gobierno es-
tá negociando un waver con el FMI.
En vez de dedicar esfuerzo a un te-
ma insignificante para la macroeco-
nomía y solucionable por otras vías
en sus consecuencias sobre las perso-
nas afectadas, el Gobierno podría ejer-
cer la libertad de maniobra de que dis-
pone para acomodar la política mone-
taria a la estrategia necesaria en esta
fase de recuperación. Es decir, nego-
ciar con el Fondo con posiciones fir-
mes en las cuestiones centrales, lo
cual es más importante que hacerlo
en las marginales.

Lamentablemente, existen causas
más profundas explicativas de la ac-

ECONOMIA ARGENTINA Una visión del futuro
◆

Recuperación y crecimiento:
Tiempos e instrumentos de la
política económica argentina

◆  La política monetaria en la ac-
tualidad. Al evaluar la política mo-
netaria actual cabe señalar que  de lo
que se trata no es si hubo o no aumen-
to de la emisión y de las reservas inter-
nacionales del BCRA, que si existen y
en magnitud considerable. El proble-
ma es si la política monetaria fue la ne-
cesaria para sostener la paridad y pre-
cios relativos deseables y represar, en
la mayor medida posible, el enorme y
transitorio superávit actual del balan-
ce comercial y de la cuenta corriente.

Claramente no lo fue. El Banco
Central solo compró alrededor del
10% del excedente de divisas. El grue-
so se reflejó en la apreciación del
peso y en el  aumento de transferen-
cias al exterior.

La opinión del Fondo Monetario In-
ternacional no es un buen patrón de
referencia en estas cuestiones. Visto
sus posiciones tradicionales, puede su-
ceder que el FMI considere que una
política monetaria es excesivamente
expansiva cuando, como sucede en el
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LAS DOS FASES. Se analizan las dos fases futuras de la economía argentina: la inicial, de recupera-
ción y la siguiente con desarrollo sustentable a mediano y largo plazo cuyas metas serán, ade-
más de consolidar los esenciales equilibrios macro del sistema, construir las reglas del juego
que incentiven el ahorro, la inversión, el cambio técnico, el aumento de la productividad, la

competitividad internacional y el reparto equitativo de sus frutos. 
La primera parte del artículo se publicó en el número anterior.
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tual política monetaria. Obedecen a
los criterios con que se está compor-
tando el Banco Central que, en defini-
tiva, forman parte de la política econó-
mica aplicada por el Poder Ejecutivo.
Declaraciones de las autoridades res-
ponsables del BCRA revelan su recha-
zo a la monetización necesaria del su-
perávit externo, a sostener un tipo
de cambio alto y competitivo y adecuar
la política a esa meta. Sugiere que la
paridad del peso es inadministrable y
que actualmente una paridad de 3 pe-
sos por un dólar es un “disparate”. La
paridad la debe fijar el mercado. El ob-
jetivo declarado de  la política mone-
taria es anclarla desde ya en metas de
inflación.

Puede argumentarse si este enfo-
que de la política monetaria, en situa-
ciones normales, deja o no  fuera de
consideración cuestiones centrales
de la política económica como el au-
mento de la producción y el empleo.
De este modo, concluida la fase de re-
cuperación, podrá discutirse si el an-
claje de la política monetaria en las
metas de inflación es o no el procedi-
miento más adecuado para promover
el crecimiento estable.

Pero  la situación actual de la econo-
mía argentina no tiene nada que ver
con las condiciones dentro de las cua-
les esta cuestión se debate en otras par-
tes. Aquí existe actualmente una ca-
pacidad productiva ociosa del orden
del 30% del potencial disponible y un
fenomenal superávit transitorio en los
pagos internacionales. Tenemos, ade-
más ahora, un problema de deflación
no de inflación.

Es cierto que la experiencia argen-
tina requiere prevenir a tiempo los

desbordes inflacionarios. Un aumen-
to fuerte  de la liquidez y la demanda
podría promover la recomposición
de márgenes de ganancias de las em-
presas e inducir el aumento de  pre-
cios. Pero este riesgo no justifica de-
primir a priori la economía. Puede
actuarse si el riesgo se verifica, no
antes. Hacerlo preventivamente en
las actuales condiciones es como si
un médico aconsejara a una enferma
de anorexia reducir la ingesta por-
que puede llegar a ser obesa.

Instalar ahora como criterio domi-
nante de la política monetaria su an-
claje en metas de aumentos de precios,
es una discusión prematura, inopor-
tuna y reveladora de la dificultad de
los analistas monetarios de  vincular
la moneda al mundo real de la produc-
ción, el empleo y el bienestar.

Se está desaprovechando así una
excelente oportunidad para transi-
tar rápida y eficientemente la fase de
recuperación. El resultado de la ac-

tual política monetaria es la revalua-
ción del peso de los últimos meses y
el desvío del superávit comercial  a
la fuga de capitales y a transferencias
de  particulares postergables en un
momento crítico como el actual.

La apreciación del peso en los últi-
mos meses, considerando el aumento
de los precios internos y la baja del ti-
po del dólar por debajo de los tres pe-
sos, es superior al 30%. Ya se había pa-
gado el costo de la devaluación estre-
pitosa y desordenada pero, al final,
registrado un efecto de impulso de la
demanda, la producción y el empleo.
En buena medida esto ya se ha perdi-
do por la reciente revaluación del pe-
so. La idea de que la recuperación ini-
ciada a mediados del 2002 es apenas un
veranito transitorio es una profecía
autocumplida sustentada en la actual
política monetaria y cambiaria. Seme-
jantes cambios en las condiciones de
competitividad son un factor principal
de incertidumbre en la actualidad.

Esto se refleja en la reciente desa-
celeración de la tasa de aumento de
la producción y el empleo desde los
muy deprimidos niveles alcanzados
en el fondo de la crisis, a principios
del 2002. Es claro que, de todos mo-
dos, dada la depresión precedente y
el impulso inicial del cambio de la po-
lítica económica desde el tercer tri-
mestre  del 2002, permitirán un au-
mento significativo del PBI este año
pero, presumiblemente, inferior y
menos sólido al posible con otra es-
trategia  monetaria.

Además, las perspectivas todavía
son inciertas porque las reglas del jue-
go no están claras. Los espacios de ren-
tabilidad y empleo que se ganaron con

la devaluación se están esfumando con
la apreciación del peso y las conse-
cuencias de la política monetaria.

Frente a la presión de la oferta de di-
visas (proveniente del excedente del
balance comercial y de la entrada de
capitales especulativos) sobre el tipo
de cambio, la respuesta de la autoridad
monetaria es incentivar la demanda
del mercado. No es una buena política.
Las divisas siguen siendo un recurso
crítico, tanto más, en un país tan en-

deudado como la Argentina.
Otro pronunciamiento de la auto-

ridad monetaria sostiene que “El mo-
mento de reestructurar la deuda es
cuando el país está de rodillas, no
cuando la economía está recuperán-
dose. Pero esta oportunidad se ha per-
dido, por desgracia” (Clarín 29.05.03).
Es obvio que en tales condiciones no
se negocia, se cumplen instrucciones.
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EL SISTEMA PREVISIONAL Diferencias entre 1950 y 2000
◆

ficientes para destinar una parte de
ellos al ahorro, lo que hacía posible
el acceso a la seguridad social. Valía
esto para la mayoría de la población.
Se efectuaban aportes del orden del 25
por ciento de los sueldos (10 por cien-
to a cargo del empleado, 15 por ciento
del empleador -público o privado-).

En torno a 2000,alta desocupación,
empleo informal, falta de estabilidad.
Imposibilidad de ahorro para muchos,

las contribuciones de empleados, tan-
to de los trabajadores sobrevivientes,
como de aquellos que morían, jun-
to con los aportes de los empleadores
y el rendimiento de las inversiones,
debía ser suficiente para el pago de
las jubilaciones y pensiones.

La insuficiencia de las inversiones
y la inflación transformaron de he-
cho el sistema de capitalización en
uno de reparto. La solidaridad, en es-
ta concepción del retiro por vejez, se
da entre generaciones. Los pasivos
en un momento reciben su jubilación
de las contribuciones de los activos y
de otras fuentes.

Mientras la comunidad internacio-
nal reconocía en 1951 que el sistema
de reparto es el único posible cuando
toda la población está cubierta contra
el riesgo de vejez (7), el gobierno argen-
tino declaraba que las cajas de previ-
sión se regían por capitalización.

En torno a 2000 está en boga im-
plantar sistemas inspirados en reco-
mendaciones de organismos interna-
cionales. La citada publicación del
Banco Mundial da "las pautas" que
deben seguirse y que los gobiernos
aplican, pese a que expertos de otros

ridad social privada y mantener al día
sus cotizaciones.

En torno a 1950 había solidari-
dad entre los trabajadores de una ge-
neración a través de las Cajas de Pre-
visión. Cada generación compartía
los riesgos de mortalidad, invalidez
y vejez (jubilaciones-pensiones). La
cobertura del riesgo de vejez estaba
ideada con el denominado sistema de
capitalización. El fondo formado por

ESCRIBE/ Jorge L. Somoza
Profesor Honorario de la UBA.  
Profesor Titular Visitante de la  

Cátedra de Demografía 
jsomoza@entelchile.net

COMPARACION. Se comparan los valores, opiniones, políticas 
existentes en 1950 y se las encuentra  con una orientación

opuesta a las vigentes en el 2000. Por otra parte, se compara
la situación demográfica de entonces que resulta bastante 

diferente a la actual y, en particular, en el nivel de la 
mortalidad cuyo descenso  aumenta el costo 

de las jubilaciones.

V
arios trabajos nos mueven
a escribir esta nota. En or-
den cronológico, un discur-
so de González Galé (1) , un

trabajo inédito escrito en 1954 sobre ese
tema y presentado en las Terceras Jor-
nadas Actuariales (2), el conocido libro
de 1994 del Banco Mundial (3), comen-
tarios críticos autorizados a ese traba-
jo (4), notas en La Gaceta de Económi-
cas (5) y, finalmente, el Libro Blanco de
la Secretaría de la Seguridad Social (6).

No hay duda que, en torno a 1950,
prevalecían valores, opiniones, polí-
ticas de una orientación opuesta a las
vigentes en el 2000. Por otra parte, la
situación demográfica de entonces
era diferente a la actual y, en particu-
lar, se han producido cambios en el
nivel de la mortalidad, lo que tiene
importancia especial en el costo de
las pensiones de vejez. Nos propo-
nemos, breve y claramente, destacar
algunos de estos hechos consideran-
do la situación social por un lado y la
demográfica por otro.

En torno a 1950 existía pleno em-
pleo, con estabilidad, con sueldos su-

consecuentemente, la asistencia social
reemplaza a la  seguridad social. Para
la mayoría se cierra la posibilidad de
acceder a ésta. Para una minoría exis-
te la posibilidad de ingresar a la segu-

La situación de la seguridad social 
en la Argentina en torno a 1950 y 2000
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El envejecimiento de la población
producido entre 1950 y 2000 encarece
el costo en un sistema de reparto, lo
que hace imperioso aumentar la edad
de retiro como ya lo señaló González
Galé (1). ■

Referencias

(1) “Problemas de la seguridad social”, 
José González Galé, Anales del Instituto 

Actuarial Argentino, 1952. 
(2) “Previsión Social”, Jorge L. Somoza, inédito,

1954 (Trabajo presentado en las Terceras 
Jornadas Actuariales, 12/13 de diciembre, 2002).

(3) “Averting the Old Age Crisis: Policies to 
Protect  the Old and Promote Growth, World

Bank, Oxford University Press, 1994.
(4) “A risky strategy: Reflections on the World

Bank Report: averting the old age crisis” 
International Social Security Review, Vol. 48, 

Nº 3-4, Beattie, R.,  McGillivray, W., 1995. 

“Ten Years of Public Pensions Reform”
W.R.McGillivray, Institute of Economic

Research, Hitotsubashi University, 2002.
(5) “Financiamiento de las jubilaciones y 

pensiones”, Jorge L, Somoza, La Gaceta de
Económicas, octubre, 2000. “Seguridad Social”,

Jorge L. Somoza, La Gaceta, febrero, 2001.
(6) Libro blanco de la previsión social, 

Secretaría de Seguridad Social,  mayo, 2003.
(7) Transactions of the Thirteenth 

International Congress of Actuaries 

organismos internacionales (4) for-
mulan serias críticas a esas recomen-
daciones. En el caso argentino fue en
1993 que se inició la adopción de "las
pautas" de seguridad privada a car-
go de las administradoras de jubila-
ciones y pensiones (AFJP).

Cada individuo mantiene una cuen-
ta individual en una AFJP. Los riesgos
de muerte e invalidez del trabajador los
asume una compañía privada de segu-
ros,mediante un contrato con la AFJP
y, alcanzada la edad de retiro, puede
contratarse una renta vitalicia en otra
compañía privada de seguros. Se ve
que los riesgos de muerte, invalidez y
sobrevivencia se asumen por compa-
ñías privadas, con fines de lucro.

Un contrato similar pudo hacerse
en 1950. Cualquier individuo, al co-
mienzo de su vida activa, pudo  contra-
tar un seguro dotal, en una compañía
de seguros de vida, por un importe del
costo de una renta vitalicia, vigente
a partir de una edad de retiro, por él
elegida, y condicionada a que el indi-
viduo sobreviviera hasta esa edad.

◆  La mortalidad adulta en 1950
y 2000. Como indicador de la mor-
talidad utilizamos la esperanza de vi-
da a posibles edades de retiro para
ambos sexos, calculado a partir de ta-
blas de vida por sexo (8) , suponiendo
un índice de masculinidad al naci-
miento de 105 varones por cada 100
mujeres. (GRAFICO 1)

Puede verse que el descenso de la
mortalidad ha significado un incre-
mento en las esperanzas de vida cual-
quiera sea la edad de retiro.

El descenso de la mortalidad au-
menta el costo de las jubilaciones.

◆  La composición por edad de
la población en 1950 y 2000.Pre-
sentamos a continuación la pobla-
ción total del país clasificada en tres
grupos de edades, estimada a media-
dos de 1950 y 2000 (9). (GRAFICO 2)

Interesa para los propósitos de este
artículo que las cifras anteriores refle-
jan el envejecimiento de la población
debido al descenso de la fecundidad
y la mortalidad adulta, por encima de
65 años. Por 100.000 personas en eda-
des activas (20 a 64 años) había 7.494
personas de 65 y más años en 1950 y
18.073 en 2000, respectivamente.
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(9) Boletín Demográfico Nº 69, CEPAL, 2002.

* ARTICULOS VINCULADOS

Seguridad Social, de Jorge Somoza 
(Gaceta 7), El sistema previsional, reformas 

y políticas alternativas, Fabio Bertranou,
Carlos Grushka (Gaceta 33)



LA GACETA DE ECONOMICAS /  DOMINGO 28 DE SEPTIEMBRE DE 20038

SISTEMAS DE INFORMACION Negocio y tecnología
◆

El Integrador: un puente entre el negocio  
y las tecnologías de la 

información

P
ara lograr que las tecnolo-
gías de la información apor-
ten valor y se logre una re-
lación estrecha con el nego-

cio es necesario entender sus
necesidades, evaluar las tecnologías
pensando en la empresa y hablar un
mismo idioma”, es, en resumen, lo
que según Silvio Szostak (CIO de
Quinsa) debería ser el perfil de un ex-
perto en tecnologías de información
y piden a gritos las empresas. Y es la
misma conclusión a la que se llegó al
término de las primeras jornadas de
“Las Tecnologías de la Información,
tres miradas distintas y un único fo-
co: El negocio” organizadas por la
Asociación de Graduados en Siste-
mas de Información (AGSI) el pasa-
do 30 de Agosto.

El mercado de las tecnologías de la
información sufrió en los últimos
años un gran retroceso debido a las
malas inversiones, pésimas imple-
mentaciones de sistemas potencial-
mente exitosos, exageraciones del
mercado y la ilusión de que la tecno-
logía por si sola podía mejorar cual-
quier proceso de negocios, aumen-
tar las ganancias y reducir costos sin

consecuencias adversas.
La “ilusión” rápidamente dejo pa-

so a la “frustración” y el mercado le
dio la espalda a diversos emprendi-
miento tecnológicos, demonizando a
las simples (o mejor dicho, comple-
jas) “herramientas”, fabricadas por

las empresas informáticas que ima-
ginaron a sus desarrollos como los
motores de información imprescin-
dibles para la existencia de cualquier
empresa.

Las gerencias diminuyeron sus
presupuestos informáticos, perdien-

do el rumbo de la innovación y sacri-
ficando la “creatividad” por solucio-
nes rápidas y de corto alcance.

Sin embargo, y en contra de lo que
muchos pensaban, las empresas que
apostaron a los desarrollos compro-
metidos con el crecimiento del nego-
cio, la capacitación y el descubri-
miento de nuevas alternativas de ba-
jo costo pero alto rendimiento,
pudieron  crecer en una época de mie-
dos y retrocesos.

Y la explicación no esta relaciona-
da con las “herramientas” utilizadas,
ya sea software propietario o softwa-
re libre, sino a cómo debían ser ele-
gidas, desarrolladas e implementa-
das para que respondan sólo a las ne-
cesidades puntuales del negocio y no
a la tecnología por si misma.

Es, por lo tanto, el conocimiento de
la empresa y sus procesos (la deman-
da), como del mercado de la tecnolo-
gía y su potencial (la oferta) el que lo-
gra construir un camino hacia la
oportunidad y el crecimiento de la or-
ganización.

La figura de un “integrador” que
posea ambos conocimientos y logre
llevar a cabo proyectos donde se in-

UNA MIRADA ABARCADORA. Se concluye que  resulta imprescindible 
comprender las fuerzas que participan en una dinámica 
organizacional, las decisiones estratégicas, las ventajas 

competitivas y la naturaleza del mercado que afectan a la 
organización de la cual formamos parte. Sin todo ello se pierde  
el rumbo y hasta las mejores soluciones tecnológicas mueren 

sin llegar a mostrar su potencial y las empresas no logran 
comprender el porque del fracaso en su implementación.
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volucre el aspecto humano, el nego-
cio y la informática en el desarrollo
de sistemas de información, se con-
virtió, así, en un preciado elemento
estratégico para las empresas.

Sin embargo y hasta el día de hoy
muchos licenciados en sistemas e in-
genieros se preocupan en mantener-
se altamente capacitados en las he-
rramientas tecnológicas y perfeccio-
nar su lenguaje técnico, en la
búsqueda por tomar las decisiones
acertadas que conviertan a los pro-
yectos informáticos en exitosas im-
plementaciones de negocios.

Pero los “oscuros” años de malas
implementaciones, desarrollos incon-
clusos y expectativas fallidas, hicie-
ron comprender a algunos de estos
profesionales la necesidad de apren-
der la dinámica de las empresas, el
funcionamiento de los procesos, su
estructura y fundamentalmente el
“lenguaje” de la gerencia que poco
y nada sabe sobre “bits y bytes” pe-
ro que deben confiar en la tecnología
como soporte de sus negocios.

Y ello se vio reflejado en los cam-
bios que sufrieron muchas carreras
informáticas para incorporar en su
currícula contenidos de administra-
ción, economía, costos, contabilidad
y finanzas que permitan dar un ma-
yor alcance a la visión “tecnológica-
mente” sesgada de un profesional de
sistemas. Como también un gran nú-
mero de MBAs, posgrados en admi-
nistración y recursos humanos que
salieron a captar esta necesidad de
los profesionales informáticos para
comprender la naturaleza de su en-
torno organizacional y de negocios.

Una de las carreras que supo dar
respuesta a este cambio desde sus ini-
cios fue la Licenciatura en Sistemas
de Información, dictada en la Facul-
tad de Ciencias Económicas de la
Universidad de Buenos Aires.

Y no es casualidad que el ámbito
elegido haya sido dicha casa de estu-
dios, con el claro objetivo de brin-
dar el conocimiento de negocios que
un “integrador” necesita  para lide-
rar un proyecto interdisciplinario,
donde la estrella no es la tecnología,
sino el conocimiento para comuni-
car las necesidades, tomar las mejo-
res decisiones y llevar a cabo los ob-
jetivos que se definieron pensando en
la organización.

La decisión  con respecto al lengua-
je de desarrollo a utilizar, sobre que
hardware es mejor o que paquete
comprar quedaría postergado así por
una visión mas completa del negocio,
priorizando los recursos humanos y
tecnológicos que den respuesta a las
necesidades de la gerencia y se ali-
nean con los objetivos y misiones de
la empresa.

La creatividad, el conocimiento
económico-financiero-administrati-
vo y la constante actualización sobre
los avances de la informática permi-
ten formar licenciados en sistemas
preparados para los nuevos desafíos,
que hablan un mismo idioma de ne-
gocios y permiten dar las respuestas
esperadas, como también las pro-
puestas innovadoras que cambian o
generan nuevas oportunidades.

Es, por lo tanto, nuestra obligación
como expertos en tecnologías de la
información, saber dar a la tecnolo-
gía el lugar que se merece, no como
la solución mágica que aparenta ser,
sino como la simple herramienta que
ajusta los engranajes de un proceso
que involucra a las personas, los re-
cursos y sus necesidades.

También resulta imprescindible
comprender las fuerzas que partici-
pan en una dinámica organizacional,
las decisiones estratégicas, las ven-
tajas competitivas y la naturaleza del
mercado que afectan a la organiza-
ción de la cual formamos parte.

Sin todo ello perdemos el rumbo y
hasta las mejores soluciones tecnoló-
gicas mueren sin llegar a mostrar su
potencial y las empresas no logran
comprender el porque del fracaso en
su implementación. ■

Como en circunstancias del pa-
sado, tales criterios vuelven a re-
velar que nuestro problema prin-
cipal no es el FMI y los acreedores.

Ya se perdió parte del impulso
del fuerte cambio inicial de los
precios relativos, que lideró los
primeros pasos de la reactivación.
Ahora no se trata de llorar sobre
la leche derramada. Sino de poner
en línea  a toda la política econó-
mica, incluyendo la monetaria,
para dar nuevo impulso a la recu-
peración e iniciar, de una buena
vez, un proceso de crecimiento
sustentable de largo plazo. Enton-
ces deberán volver a debatirse, so-
bre un escenario distinto al actual,
todas las cuestiones fundamenta-
les de la política monetaria.

◆  Los dilemas del Gobierno.
Si el Gobierno convalida que la po-
lítica monetaria se conduzca con
criterios inconsistentes con la si-
tuación real de la economía argen-
tina, no podrá culminar en plazos
breves la fase de recuperación e ini-
ciar el prometido crecimiento sus-
tentable con justicia social. La re-
cuperación puede así debilitarse en
un escenario en el cual la renego-
ciación de la deuda y el reflujo de
capitales especulativos a los merca-
dos emergentes pueden envolver-
nos, otra vez, en una burbuja espe-
culativa, como parece demostrarlo
el comportamiento reciente de las
cotizaciones de papeles de deuda ar-
gentina y de acciones en la Bolsa.

Hay que apelar a la experien-
cia para recordar que esa estrate-
gia no mejora el clima de negocios,
tampoco aumenta el ahorro y las
inversiones ni  expande la produc-
ción y el empleo. La economía real
y el crecimiento
transitan por otros
carriles: la expan-
sión de la demanda,
la rentabilidad de
las firmas, el respe-
to a los contratos y
la seguridad jurídi-
ca que son incom-
patibles con la es-
trategia neoliberal,
como lo demuestra
la experiencia ar-
gentina y lo anticipó el Grupo Fé-
nix en septiembre de 2001, antes del
colapso del sistema.

El Gobierno puede quedar atra-
pado entre las buenas iniciativas
de aumentar la obras públicas y
construir  viviendas en línea con
la inspiración keynesiana del Pre-
sidente. Las obras y las viviendas
son necesarias en si mismas y po-
sibles pero no contribuyen a ex-
pandir la demanda agregada. Nin-
gún plan de obras públicas o de vi-
viendas expande la demanda si, en
conjunto, el sector público está
en superávit, como necesariamen-
te debe estarlo.

El Gobierno, en sus primeros pa-
sos, ha dado evidencias de operar
con un paradigma distinto al neoli-
beral y de su decisión de cambiar el
rumbo para resolver la crisis, po-
ner al país en marcha y fortalecer
el tejido social. Pero, por ejemplo,
los buenos y oportunos planes so-
ciales de emergencia, en curso, se-
rán solo paliativos si persisten de-
cisiones que debilitan la demanda
y, por lo tanto, son hostiles a la ren-
tabilidad de las empresas,el empleo,
la mejora del salario real y la ca-
pacidad del país de pagar deuda me-
jorando su inserción internacional.

Con estas incertidumbres,el Gobier-
no se encamina a la negociación con el
FMI  y los acreedores, que son crucia-
les para normalizar las relaciones fi-
nancieras externas de un modo consis-
tente con la recuperación y crecimien-
to de la economía argentina. La
postura negociadora del Gobierno
ratifica acertadamente la adoptada du-
rante las tratativas del Acuerdo en vi-
gencia (Ferrer, 2003). A saber: no pagar
con reservas obligaciones con los or-
ganismos multilaterales, postergar
vencimientos  sin pedir dinero fresco
y asumir que es peor un mal acuerdo
que el riesgo de extender el default a
dichos organismos.

Como sostiene el Gobierno, muchas
de las cuestiones que se negociarán
deben resolverse, aunque el Fondo no
existiera. Las cruciales, relativas a la
política monetaria y la reactivación,
requieren coherencia conceptual y po-
lítica y que se sepa que la estrategia
adoptada es una y solo una.

Nadie nos está imponiendo una po-
lítica monetaria como la actual. Exis-
ten, claro, restricciones externas, na-
da menos que los criterios predomi-
nantes en el FMI. Pero plantada en los
buenos principios negociadores del ac-
tual Acuerdo con el Fondo y el res-
paldo de un Gobierno que pretende
dar satisfacción realista y posible a las
demandas de la sociedad, Argentina
tiene espacio para ejecutar una políti-
ca monetaria y de tipo de cambio ade-
cuada a las actuales condiciones y la
fase de recuperación. La responsabi-
lidad de la política monetaria, como la
de toda la política económica recae así,
como no podría ser de otro modo, en
el Poder Ejecutivo. El es el titular del
mandato del pueblo no los represen-
tantes de ningún sector particular.

El principal problema que enfren-
ta actualmente la política económi-
ca del Gobierno Kirchner es aplicar

una estrategia cohe-
rente, incluyendo a la
política monetaria. El
antiguo reclamo de la
independencia del
Banco Central es el
núcleo de la cuestión.

◆  La autonomía del
Banco Central. La
autoridad monetaria
tiene que ser, en pri-
mer lugar, indepen-

diente de los intereses financieros y
la ideología neoliberal que han ejerci-
do, tradicionalmente, una influencia
decisiva en su conducción. El Banco
Central tiene que tener toda la liber-
tad de maniobra necesaria para la ad-
ministración de la esfera monetaria
que, en definitiva, tiene las mismas
responsabilidades que toda la políti-
ca económica: asegurar crecimiento,
equidad, estabilidad. Se trata, así, de
establecer metas y objetivos comunes
y que cada una de las áreas de la con-
ducción de la economía asuma la par-
te que le corresponde. Dentro de la ley
y de la estabilidad de los funcionarios,
estos son los límites de la autonomía
de un Banco Central al servicio del
país y no de intereses de sector.

Se trata de un viejo dilema. Raúl
Prebisch recordó que, en 1938, en ple-
na crisis, el Gobierno nacional deci-
dió comprar los excedentes de granos
invendibles entonces en el mercado
mundial para sostener la producción
y el empleo interno. Se preguntó y res-
pondió entonces: “¿Qué habría suce-
dido si el Banco Central hubiese teni-
do una forma distinta de pensar…Ha-
bría sostenido la conveniencia de una
depresión agraria e industrial para
equilibrar el balance de pagos y ase-
gurar la estabilidad monetaria en for-

ma natural y espontánea a expensas
de la actividad económica interna?
Basta plantear ese problema para dar-
se cuenta de la imposibilidad práctica
y la inconveniencia de sugerir seme-
jante orientación. Es este nuevo hecho
el que continúa promoviendo la evo-
lución de los conceptos monetarios del
Banco Central frente a la realidad eco-
nómica del país” (Prebisch, 1991).

Celso Furtado, el eminente econo-
mista brasileño, colaboró con Pre-
bisch en la CEPAL en la década de
1950. En conversación amistosa entre
el entonces joven colaborador y su je-
fe, aquel preguntó como fue que no
consiguió un buen empleo cuando las
autoridades del Gobierno de facto, lo
despidieron de su cargo del Banco
Central. Prebisch respondió: “¿Qué
empleo? Durante muchos años yo ha-
bía sido Gerente General del Banco
Central, conocía la cartera de todos
los bancos, pues había ayudado a sa-
nearlos, hasta el punto de que podía
administrar el redescuento por telé-
fono. Cuando me despidieron muchos
grandes bancos me ofrecieron altas
posiciones ¿pero como podía poner
mis conocimientos al servicio de uno,
si estaba al corriente de los secretos
de todos? Preferí reducir mi nivel de
vida al de un profesor, que no era mu-
cho?.” (Furtado, 2003).

En nuestro tiempo, la globalización
financiera en la Argentina y el resto del

mundo, ha borrado los límites en-
tre los intereses privados y el desem-
peño de la función pública. Convie-
ne restablecerlos como condición
necesaria de la gobernabilidad de
la democracia.

Se trata, como vemos, no solo de
volver a Keynes sino, también, a
Prebisch. ■

Notas

- R. Lavagna. Caso argentino. Lecciones
macroeconómicas. Ministerio de Economía.
Buenos Aires, 2003.
- A. Ferrer. El Acuerdo con el FMI. Archivos
del Presente. No. 30. Buenos Aires. 2003. 
- R. Prebisch. Obras Completas.Tomo III p.
105. Fundación Prebisch. Buenos Aires,
1991. Cita traída a mi atención por Héctor
Valle, lo cual mucho le agradezco.
- C. Furtado. En busca de un nuevo modelo.
Fondo de Cultura Económica. Buenos Aires,
2003. p. 103.
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EDUCACION Pedagogía
◆

desafío más importante es atender a
la complejidad de una macroinstitu-
ción como ésta que implica trabajar
con instancias y secuencias diferen-
tes y simultáneas.

Para explicar comprensivamente
este modelo es necesario desarrollar
previamente algunas consideraciones
que encuadran teórica y situacional-
mente lo realizado.

En primer lugar, definimos
el concepto de modelo como
una representación de la rea-

lidad que supone un alejamiento o dis-
tanciamiento de la misma. Al decir de
Bunge, es una representación mental
de un sistema real, de su estructura
y funcionamiento. En este caso, iden-
tificamos “modelo” con un esquema
interpretativo o mediador entre la rea-
lidad y el pensamiento que contiene
una visión relacional que trasciende
el escenario donde sus componentes
básicos se encuentran, situándose en
un plano político - institucional.

El modelo pedagógico al que aquí
hacemos referencia constituye una
construcción que sintetiza y relacio-
na las distintas dimensiones que con-
forman la estructura pedagógica ins-
titucional y expresa nuestra propues-
ta de abordaje educativo integral para
la Facultad de Ciencias Económicas.

En segundo lugar, una breve
referencia a “nuestra lectura”
de la realidad que enfrenta-

mos en la facultad. Realidad comple-
ja y multidimensional de la que recor-
tamos cuatro grandes problemas:
■ Masividad: vinculado al crecimien-
to exponencial de la población edu-
cativa.
■ Uso de espacios y tiempos: rela-
cionado con la infraestructura y las
bandas horarias más demandadas en
función de las características de los es-
tudiantes.
■ Presupuesto: las necesidades crea-
das a partir de los problemas men-
cionados no han tenido un correlato
en el presupuesto disponible.
■ Calidad:compatibilizar la nueva rea-
lidad de la facultad garantizando los
niveles de calidad educativa deseables.

Hasta hace poco tiempo, el centro
del debate y las prioridades políticas
universitarias estaban encaminadas
a dar cabida al mayor número posible
de estudiantes para dar oportunida-
des a todos los sectores sociales. Al lo-
grarse parcialmente ese objetivo, se
suma el de mejorar la calidad del ser-
vicio que se ofrece.

Este diagnóstico es lo que guió la ac-
ción de construcción del modelo en to-
do momento.

En tercer lugar, será conve-
niente explicitar algunos su-
puestos generales de los que

partimos:

3.1- Necesidad de enfrentar la
incertidumbre. Consideramos que
la formación en las Ciencias Económi-
cas ayuda a construir algunas certe-

tamos conscientes de que ser capa-
ces de comprender e intervenir en la
realidad implica poseer instrumentos
que permitan dar respuesta a la com-
plejidad; o sea, disponer de modelos de
conocimiento y de actuación desde
la complejidad. Sólo es posible actuar
en ella cuando se es capaz de utilizar
los diferentes instrumentos existen-
tes de forma interrelacionada.

3.4- Buscar la calidad a través
de la transformación participativa.
La rápida transformación del mundo
produce mayor conciencia acerca de
la necesidad de contar con individuos
preparados para hacer ajustes e ini-
ciar cambios. Para que las universi-
dades puedan hoy proporcionar la edu-
cación necesaria para los nuevos tiem-
pos, se debe centrar la atención en el
proceso transformador del aprendiza-
je. Para ello, debe tenerse en cuenta
que la educación es un proceso parti-
cipativo y que los estudiantes no son
productos, clientes o usuarios de ser-
vicios, sino participantes de un proce-
so continuo de transformación.

Teniendo en cuenta este supuesto,
una de nuestras principales metas ha
sido promover procesos transforma-
tivos de la enseñanza que busquen la
formación de estudiantes críticos, que
trabajen en forma crecientemente au-
tónoma, que puedan elegir marcos de
referencia apropiados y con capacidad
para percibir sus limitaciones, para
alejarse de ellos cuando sea necesario.

De este modo, para que la formación
que se brinda en la Facultad constitu-
ya un proceso transformador es nece-
sario que se “transforme” y que pro-
duzca agentes de transformación: do-
centes y estudiantes críticos y
reflexivos con capacidad para hacer
frente a los continuos cambios.

Más allá de estas consideraciones
contextuales, también debimos tener
en cuenta que el diseño de un  modelo
pedagógico que defina las líneas priori-
tarias de acción del equipo responsable
y oriente en la elaboración de las pro-
puestas a desarrollar debe además guar-
dar estrecha relación con los  requeri-
mientos pedagógicos-institucionales de-
tectados en el necesario diagnóstico:
■ Renovación, reorganización y /o ac-
tualización de las cátedras.
■ Innovación curricular.
■ Formación/ capacitación y actuali-
zación docente.
■ Información para el mejoramiento
de la función docente/gestión.
■ Información, difusión y comunica-
ción que alimente las prácticas acadé-
mico-pedagógicas.

Estos requerimientos van configu-
rando las dimensiones del modelo pe-
dagógico que se redefinen permanen-
temente para ser reconstruido en fun-
ción de nuevas necesidades. Todo ello
determina la urgencia del diseño de
un conjunto de programas, acciones y
coordinaciones tendientes a evaluar,
interpretar, consolidar y /o superar di-
chas demandas.

Como resultado de ello el modelo pe-
dagógico que venimos describiendo

preparan para el futuro, para estar
a la vanguardia.

3.2- Asumir lo multidimensional.
Sabemos que las unidades complejas
son multidimensionales y que la Fa-
cultad de Ciencias Económicas es una
institución compleja. En ese contex-
to, la Subsecretaría Pedagógica de-
bía construir un espacio multidimen-
sional capaz de dar cabida no sólo a las
diferentes especialidades que alberga
la institución sino a aquellas que con-
tribuyen a construir las propuestas de
intervención necesarias.

3.3- Reflejar la complejidad. Es-

ESCRIBE/ Marta Mena
Subsecretaria Pedagógica 
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EXPERIENCIAS EN NUESTRA FACULTAD. Este artículo se inscribe en el objetivo editorial de la Gaceta de ir
volcando la amplia experiencia educativa de nuestra facultad a la comunidad educativa. 

Se sostiene en el trabajo que  el actual  contexto plantea nuevos requerimientos  que  
están cuestionando  el diseño de todo el sistema universitario, los modos de 
funcionamiento de las unidades académicas y  también su misma estructura.

L
as instituciones educativas
en general y la universidad
en particular se encuentran
inmersas en un fuerte deba-

te acerca de los múltiples desafíos que
el siglo XXI le plantea. En ese con-
texto las instituciones de Educación
Superior afrontan el interrogante y la
inquietud social acerca de su rol y de
la pertinencia de la educación que
brindan.

Como respuesta a esta situación ge-
neralizada en el mundo actual, han si-
do múltiples los movimientos de refor-
mas y reconfiguraciones estructura-
les que ha emprendido la universidad
para acompañar las profundas trans-
formaciones producidas en este co-
mienzo de siglo.

Las tendencias de los cambios que
hoy se registran tanto en la sociedad
en general como en las propias insti-
tuciones, muestran con claridad que
el mundo actual no es el mismo que
aquel para el que se diseñó el modelo
de universidad que hoy está en crisis.

Afirmamos frecuentemente que el
actual contexto plantea nuevos reque-
rimientos y que ellos están cuestionan-
do no sólo el diseño de todo el siste-
ma universitario, sino también los mo-
dos de funcionamiento de nuestras
unidades académicas y su misma es-
tructura.

El documento de Base de la Reunión
para un Acuerdo de Gobierno de la
Universidad de Buenos Aires recono-
ce, además, que deberán producirse
cambios profundos en los contenidos
y estructuras curriculares  y  en las es-
trategias pedagógicas que intentaron,
en su momento, dar respuesta al para-
digma industrializador desarrollista.
El cambio deberá alcanzar también a
las estructuras organizativas del siste-
ma educativo que fueron imaginadas
para responder a las necesidades de
una concepción industrial tradicional.

Teniendo en cuenta ese contexto y
desde el mismo momento de recupera-
ción de la democracia en 1983, esta Fa-
cultad ha considerado necesario incor-
porar en sus niveles de gestión una di-
mensión pedagógica profesionalizada
que contribuya a pensar y repensar las
políticas que genera, no solo para ade-
cuarse a los requerimientos de la socie-
dad, sino para elaborar propuestas su-
peradoras que coadyuven al diseño
de los futuros escenarios profesionales.

La tarea pedagógica desarrollada
en estos casi veinte años  de trabajo ha
sido un proceso complejo de construc-
ción de consensos a través  del diálo-
go, de la confrontación, del debate, de
la consulta a distintas fuentes, del de-
sarrollo de innovaciones con su poste-
rior evaluación, de investigación, de
producción y análisis de publicacio-
nes, etc. Acciones todas que fueron por
un lado delineando un perfil profesio-
nal pedagógico, fuertemente enraiza-
do en la estructura institucional, y por
otro, conformando una serie de linea-
mientos, principios y criterios básicos
presentes, en forma creciente, en las
políticas institucionales.

Ese intenso proceso generado en
torno a la definición de políticas peda-
gógicas para la facultad, fue tejiendo
una trama de relaciones que alumbró
un modelo pedagógico original que
pretende interpretar las necesidades
de la institución, integrándose a su
proyecto global.

Generar alternativas de mejora-
miento sobre la base de la reflexión
crítica acerca de lo que se enseña,
de lo que se aprende, de las demandas
de la sociedad y de la profesión, de los
perfiles que formamos y los que debe-
ríamos formar, de la profesionaliza-
ción de la docencia universitaria, de
nuestro rol en la sociedad del conoci-
miento, de la democratización del ac-
ceso a los estudios superiores, de la
masividad y de tantas otras proble-
máticas que atraviesan la institución,
fue no sólo la propuesta permanente
del equipo pedagógico, sino también
el insumo para alimentar la construc-
ción del modelo pedagógico.

En este sentido reconocemos que el

zas pero, a la vez, origina innumera-
bles campos de incertidumbre. Asu-
mimos de este modo que el modelo de-
bía estar atravesado por la convicción
de que en contextos de incertidumbre
es imprescindible generar estrategias
para enfrentarlas.

De este modo cobran relevancia en
nuestro modelo los procesos de eva-
luación que proporcionan informa-
ción útil en forma permanente y los
procesos de capacitación docente que

Un modelo pedagógico
para Ciencias Económicas
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propone el diseño y desarrollo de pro-
yectos de:
■ innovación curricular
■ mejoramiento de las prácticas do-
centes.
■ evaluación institucional y de progra-
mas.
■ asistencia a la gestión.
■ producción de medios de informa-
ción, difusión y comunicación.

Esas propuestas no constituyen só-
lo proyectos o declaraciones de in-
tenciones sino que tienen su correla-
to en la realidad, ya sea en las áreas
que conforman la Subsecretaría Peda-
gógica, como en los distintos progra-
mas, acciones y productos que veni-
mos desarrollando, algunos de los cua-
les describiré brevemente.

■ El Programa A Distancia que la
Facultad viene ofreciendo a sus 60.000
alumnos desde 1993 constituye una al-
ternativa al cursado presencial de las
carreras de grado.

Esta fue, en su momento, una fuer-
te propuesta de innovación curricular
que facilitó y facilita la gestión acadé-
mica al permitir administrar la ma-
sividad sin resignar los principios de
democratización del acceso y de gra-
tuidad, garantizando equivalentes  ni-
veles de calidad en relación con la ofer-
ta presencial.

Este Programa que hoy es elegido
por más de 20.000 alumnos cada año,
continúa siendo una propuesta inno-
vadora a través de la impronta tecnoló-
gica que lo ha hecho atravesar por tres
generaciones  desde su nacimiento.

Hoy, alumnos y profesores interac-
cionan tanto en nuestro “campus físi-
co” constituido por el edificio central

y las tres sedes regionales, como en
el entorno virtual de formación y co-
municación alojado en nuestra pla-
taforma tecnológica.

De esta manera, el Programa A Dis-
tancia apunta a una utilización más
flexible  de los recursos académicos,
de tiempo y espacio y ofrece a los alum-
nos la posibilidad de ser protagonistas
de su propio proceso de aprendizaje al
administrar libremente sus tiempos
de estudio y trabajo.

sarrollado diversas acciones que, de
manera complementaria, responden
a dichos requerimientos:creación con-
tinua de nuevos cursos, organizacio-
nes de propuestas diversificadas de
acuerdo con los destinatarios (cursos
básicos y avanzados),generación de al-
ternativas integrales de formación
(Posgrado en Docencia Universitaria),
generación de normativa que valoriza
la capacitación docente, entre otras.

Las problemáticas abordadas en los

cursos que integran este Programa se
relacionan tanto con los conocimien-
tos y núcleos problemáticos de las dis-
ciplinas de las ciencias económicas co-
mo con las nuevas tendencias pedagó-
gico-didácticas y tecnológicas. Su
finalidad principal está orientada a
ofrecer instancias para la generación
de herramientas teórico-prácticas pa-
ra la docencia universitaria que ...

■ El Programa de Formación Do-
cente Continua (PFDC) es una pro-
puesta de capacitación en ejercicio del
personal académico, con modalidad a
distancia, cuya finalidad es consolidar
el proceso de profesionalización de la
docencia universitaria, en particular,
del campo de las ciencias económicas.

El PFDC surge y se sostiene con el
fin de atender a las necesidades forma-
tivas de los profesores de nuestra Fa-
cultad. Desde su creación, se han de-

ABPCA

➤ CONTINUA EN PAG. 12
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programas gestionados por el equipo
pedagógico que pone así a prueba la
modalidad de intervención considera-
da innovadora. Incluye, en general,
un proceso riguroso y sistemático de
recolección de información que per-
mite probar la eficacia del Programa
comparándolo con otras formas de in-
tervención.

Los Programas A Distancia y de
Formación Docente Continua son
acompañados por un proceso  conti-
nuo de investigación evaluativa.

■ El Asesoramiento Pedagógico que
brindamos ofrece orientación y acom-
pañamiento pedagógico a profesores
y cátedras de la Facultad. Para ello tra-
bajamos conjuntamente con los docen-
tes en la búsqueda de alternativas di-
dácticas que ayuden a un mejor desa-
rrollo de los cursos.

Entre las principales acciones que
encaramos en esta área se encuentran:
■ Orientación para la evaluación de
programas de las asignaturas de acuer-
do con las pautas establecidas por el
Consejo Directivo de la Facultad.

■ Búsqueda de estrategias metodoló-
gicas adecuadas a las necesidades de
los cursos.
■ Orientación para la selección de cri-
terios y formas de evaluación.

■ El Producción de materiales de
apoyo a la enseñanza y el aprendi-
zaje tiene por objetivo ofrecer tanto a
docentes como a alumnos, instrumen-
tos que informan, orientan y acompa-
ñan en la tarea de enseñar y aprender.

Así, esta área elabora materiales pa-
ra los programas A Distancia y de For-
mación Docente Continua y otros pa-
ra todos los docente de la Facultad.

Estos materiales se presentan en di-
ferentes formatos y con distintos so-
portes. Algunos son impresos y ad-
quieren la forma de guías para el
aprendizaje o de cuadernos pedagógi-
cos. Otros se presentan en CD interac-

permitan crear propuestas alterna-
tivas e innovadoras frente a los nue-
vos desafíos y problemas que plan-
tea la formación universitaria actual
y futura.

En este sentido, los objetivos que
persigue el Programa de Formación
Docente Continua son:
■ Diseñar una instancia de formación
permanente en relación con las temá-
ticas pedagógico-didácticas, discipli-
nares y de tecnología educativa para
docentes del campo de las ciencias eco-
nómicas;
■ Ofrecer alternativas de capacitación
permanente con modalidad a distan-
cia, accesibles para los docentes del
campo de las ciencias económicas;
■ Diseñar trayectos flexibles de forma-
ción constituidos por cursos articula-
dos, con una organización modular,
entre los que los docentes pueden op-
tar, construyendo su propio recorrido
formativo, de acuerdo a su experien-
cia, conocimientos previos, necesi-
dades e intereses.

■ El Programade Evaluación que de-
sarrollamos en la Subsecretaría Peda-
gógica considera que para toda institu-
ción resulta relevante la contribución
que puede hacerse a través de él a los
procesos de aprendizaje institucional.
De este modo, concebimos la evalua-
ción como un proceso continuo y para-
lelo a la gestión que se desarrolla en un
plano de aprendizaje compartido entre
quienes dirigen, programan, ejecutan
y evalúan. Por ello, convoca en forma
permanente a los actores responsables
de áreas de Programas,proyectos y de-
partamentos a sumarse a un proceso
de recolección e interpretación de in-
formación tendiente a generar cam-
bios que mejoren la Institución.

El Programa reconoce dos vertien-
tes principales:
■ Por un lado, la evaluación institu-
cionalde la calidad cuyo objetivo es re-
coger información útil sobre la situa-
ción y /o desarrollo de las distintas di-
mensiones, funciones y componentes
que constituyen la Institución con la
finalidad de valorar su relevancia, per-
tinencia y eficacia, y elaborar reco-
mendaciones que permitan a los dife-
rentes actores tomar decisiones que
propendan al mejoramiento. En una
primera etapa de esta evaluación ins-
titucional se evaluó la dimensión do-
cencia en 15 asignaturas de las cinco
carreras que se ofrecen en la Facultad,
encuestándose a 10.011 alumnos y a 366
docentes y procesando datos estadís-
ticos existentes en la Institución.
■ Por el otro, la investigación evalua-
tiva que acompaña a toda propuesta
de innovación desarrollada por la Sub-
secretaría, consiste en una evaluación
permanente de los ejes centrales de los
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E l actual titular
del Poder Eje-

cutivo ha manifes-
tado su decisión de
no negociar con el
empresariado y de
no estar dispuesto
a claudicar ante sus
presiones. En reite-
radas oportunida-
des sostuvo la nece-
sidad de poner en
caja a los grupos
económicos con-
centrados, no per-
mitir que las corpo-
raciones diseñen la
política económica
y organicen la
agenda de su go-
bierno. Estas con-
vicciones parecen
asentarse sobre un
par de comproba-
ciones: primero,
que el Estado ar-
gentino, en muchos de los tramos de
la historia, ha sido una presa de los
sectores económica y socialmente
dominantes cuando no fue vulnera-
do o jaqueado por esos mismos in-
tereses; segundo que,en último cuar-
to de siglo, la “mano invisible” no se
mostró eficiente a la hora de tradu-
cir los crecientes beneficios econó-
micos de un restringido número de
empresas en favor de los intereses ge-
nerales. Lo cierto es que desde círcu-
los próximos al establishment se afir-
ma que el presidente ha desempolva-
do el discurso supuestamente
obsoleto del “setentismo”, que se re-
siste a dialogar y, en cambio, privile-
gia una nociva estrategia de confron-
tación.

Sin embargo,un discurso aún más
confrontador caracterizó a un presi-
dente que contribuyó decisivamen-
te a afianzar el poderío de los Esta-
dos Unidos. Theodore “Teddy” Roo-
sevelt, de ingrata memoria para los
hispanoamericanos por su “política
del garrote”,expresión del ascenden-
te imperialismo, fue un republicano
conservador -distante de todo progre-
sismo- que en política interior,adver-
tido de los bueyes con que araba, no
estaba dispuesto a transformarse en
un presidente cautivo de las grandes
corporaciones. No desconocía la im-
portancia del capitalismo corporati-
vo pero consideraba que las empre-
sas de ese sector del mercado debían
ceder frente a la política pública. En
un escenario estragado por las ma-
niobras corruptas de los empresa-
rios, antes de ser presidente, sostuvo
que no hay en el mundo “un carác-
ter más innoble que el del america-
no mero acumulador de dinero, in-
sensible a todo deber, indiferente a
todo principio, preocupado solamen-
te en acumular una fortuna con los
usos más bajos… Esos hombres son
igualmente malvados con el obrero
a quien oprimen y con el Estado cu-
ya existencia ponen en peligro”. Ob-
servaba que gran número de ellos
cuanto más se acercaban a esta tipo-
logía ,más funestos eran para la na-
ción.Afirmaba que “el ideal de aque-
llos ‘cuya patria es la caja’,es en esen-
cia degradante e inferior… Debemos
basar nuestras aspiraciones a un me-

joramiento cívico y
nacional en condi-
ciones más nobles
que las de la simple
habilidad para los
negocios”.En ese en-
tendimiento,ya en el
poder, no vaciló en
calificar a varios em-
presarios corporati-
vos de “malhechores
adinerados” y de
“delincuentes enri-
quecidos”.

Teddy advirtió el
malestar popular
por las maniobras
de los “grandes po-
tentados”. Este sec-
tor del empresaria-
do, con su codicia y
su orgullo “unidos a
la corrupción rei-
nante en los nego-
cios y en la política,
han contribuido a

crear un clima malsano de tensión e
irritación en el pueblo”. No sin am-
bigüedades -ya que debía a muchos
de ellos un valioso apoyo-, Roosevelt
impulsó algunas medidas contra
grandes corporaciones en el enten-
dimiento que el Gobierno “debía in-
tervenir para proteger debidamente
a la mano de obra” y “para subordi-
nar las grandes corporaciones indus-
triales a los fines del bien común”.
Reglamentó las actividades de los
trusts ferroviarios y frigoríficos, en-
juició a la  Standard Oil de Indiana,
del grupo Rockefeller, prohibió que
los consorcios contribuyeran con
fondos en las campañas electorales,
consiguió que el trustdel azúcar rein-
tegrara al Estado derechos aduane-
ros no abonados y cuestionó a la Jus-
ticia por eximir de multas a empre-
sas transgresoras de la ley. De esta
manera,si bien no pudo -ni quiso- eli-
minar la acción corporativa, pudo
ganar el apoyo popular ampliando la
intervención del Estado en la vida
económica de los Estados Unidos con
el propósito de encauzar el desempe-
ño anárquico y corrupto de dichas
corporaciones.

Con las salvedades que imponen
las diferencias en el tiempo y las dis-
tintas realidades nacionales, la con-
frontación entre el poder político y
económico no es un capítulo extra-
ño en la historia del capitalismo. En
el caso argentino, el poder económi-
co ha sentado sus reales en bancos,
empresas privatizadas y en las que
explotan recursos naturales, con-
dicionando la gobernabilidad y el de-
sarrollo del país. Sin embargo, se
presenta la oportunidad de una rees-
tructuración ya que estas empresas
monopólicas -muchas de ellas con
serios problemas financieros- depen-
den de la política de precios, tarifas,
controles y subvenciones que fija
el Estado. En ese sentido, la confron-
tación debe constituirse en el paso
previo al replanteo de las relaciones
entre el poder económico y el po-
der político, sin pacto alguno, y de
manera de asegurar la reindustria-
lización del país, la sustentabilidad
del gobierno, el afianzamiento de la
autoridad estatal y el destino sobe-
rano de la Nación. ■
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➤ VIENE DE PAG. 11 tivos que tanto integran el set de ma-
teriales de los programas a Distancia
y de Formación Docente Continua, co-
mo constituyen ofertas aisladas para
información de las cátedras. Se dise-
ñan además materiales multimedia-
les integrados a los entornos virtua-
les de formación y comunicación.

■ Desarrollamos también algunos
proyectos especiales y de apoyo a
la gestión que tienen como objetivo
responder al mandato directo de los
órganos de conducción de la facultad
e introducir innovaciones. Así traba-
jamos fuertemente en la propuesta
de estructura curricular de la última
reforma encarada por la facultad y li-
deramos con el apoyo del FOMEC dos
proyectos, uno de elaboración y vali-
dación de un modelo de indicadores
para la evaluación institucional de las
facultades de Ciencias Económicas so-
licitado por el CODECE (Consejo de
Decanos de Ciencias Económicas de la
Argentina) y otro que nos permitió im-
pulsar el modelo de formación/capa-
citación docente con la utilización de
las Nuevas Tecnologías.

■ Finalmente tratamos que todas estas
acciones se difundan y lleguen a los in-
tegrantes de esta macroinstitución a
través de distintas Publicaciones, tan-
to en formato impreso como digital.

Son ejemplo de ellas:
- La revista Temas y Propuestas

que, con alguna discontinuidad en el
último tiempo por razones económi-
cas, continúa siendo un órgano de
difusión de nuestra tarea y fundamen-
talmente un vehículo de propuestas
que impulse la renovación pedagógi-
ca a la facultad.

- El Boletín Electrónicoque con una
frecuencia mensual transmite noti-
cias, comentamos breves acerca de los
requerimientos pedagógicos detecta-
dos en la institución, propuestas del
equipo para encararlas y una extensa
agenda de las más importantes reunio-
nes previstas tanto para el área espe-
cífica profesional de las Ciencias Eco-
nómicas como para el área educativa
en general.

- Memorias y anales de reuniones
donde publicamos los trabajos presen-
tados en las reuniones técnico/acadé-
micas que realizamos y las conclusio-
nes a las que se arribó en las mismas.

En fin, somos concientes que la ta-
rea de construir, alimentar y desarro-
llar un modelo pedagógico para Cien-
cias Económicas, constituye no sólo
una tarea colectiva asumida por la
institución en su conjunto y cruzada
por las innumerables prácticas,
creencia, teorías y realizaciones que
la habitan sino además, un desafío di-
fícil de acabar. ■

ECONOMIA ARGENTINA Una visión del futuro
◆

“ Si no se 
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